ETAPAS EN EL PROCESO PARA LA FORMACION DE LOS JOVENES
Continuamos ofreciendo algunas orientaciones para el trabajo pastoral con los jóvenes; son parte del material que nos compartieron en la Reunión Nacional de Pastoral Juvenil que se realizó en Morelia hace tres semanas.
Vamos a hablar de las etapas en el proceso de formación de los jóvenes y de los grupos donde los muchachos van recibiendo las orientaciones, donde van viviendo experiencias humanas y experiencias de fe. ¿Por qué hablamos de procesos de formación?

Dios en su sabiduría ordenó las cosas para que fueran creciendo poco a poco, es decir, en un proceso: por ejemplo, una planta no puede crecer si antes no germina la semilla; y no puede llegar a dar fruto si antes no se fortalece y alcanza su desarrollo.
Jesús mismo siguió un proceso con sus apóstoles, ya que no les preparó de la noche a la mañana, sino poco a poco sin apresurarlos y violentarlos, sino con paciencia y perseverancia hasta que estuvieron listos para ir dando frutos.

Los grupos juveniles, y podemos decir que todo grupo, deben seguir un proceso de crecimiento, lo cual significa que no deben estancarse o quedarse haciendo lo mismo, sino que deben avanzar y crecer, esto es, que cada miembro del grupo vaya superándose día a día en todos los aspectos de su vida ( en las dimensiones que vimos la pasada semana).

El PROCESO de crecimiento en los grupos ha de orientarse si a adquirir conocimientos, pero también a vivir la fe y a madurar en todos los aspectos. Este proceso está dividido en cuatro momentos o etapas. De la misma manera que una planta pasa por varias etapas, antes de que madure y produzca frutos, así los miembros de los grupos van avanzando paulatinamente en las etapas, y el signo de ese avance son las actitudes personales y los valores que en ellas se van manifestando.

Se busca que en cada etapa se vayan expresando entonces determinadas actitudes y valores

1.   ETAPA DE INICIACION.

En esta etapa las personas se van conociendo más a sí mismas, es decir, van adquiriendo mayor conciencia de sus cualidades y limitaciones. Hay que procurar ayudarlos para que se relacionen mejor con el grupo, que valoren más a sus compañeros, que comprendan con claridad qué es lo que esperan del grupo. En el ámbito de la fe van sintiendo la necesidad de conocerla cada día mejor y van descubriendo y sintiendo a Jesús como amigo fiel y cercano. 

En esta etapa se puede insistir en los siguientes valores: verdad, vida, amor, fe. Se sugiere motivar actitudes como la apertura, la amistad, la reflexión la disponibilidad, la búsqueda y la confianza.  Lógicamente el proyecto sugiere una larga serie de contenido y posibilidades para temas, celebraciones, actividades que ofrezcan conocimientos y experiencias para lograr el objetivo de esta etapa de iniciación.
2.   ETAPA DE PROFUNDIZACION

En esta etapa se busca ir conociendo mejor la realidad de la comunidad, esto es, los logros, los valores, los problemas y las situaciones que afectan o favorecen a todos. Estas situaciones que se perciben en la vida de la comunidad se van iluminando con la Palabra de Dios, se ven y se entienden con la luz del Evangelio; se trata de ver el mundo y la vida con los ojos de Dios para actuar luego de acuerdo a lo que él quiere.

En el grupo se va manifestando el interés por los problemas y la vida de la comunidad y la disposición para colaborar en la organización y planeación de acciones constructivas en beneficio de la comunidad. De esta manera se va descubriendo a Cristo que actúa en la realidad concreta.
Valores a resaltar en esta etapa: libertad, comunión, conversión. Actitudes que conviene promover Alegría, sociabilidad, colaboración, criticidad o análisis, solidaridad, oración.
3.   ETAPA DE OPCIONES
En esta etapa se irá definiendo en cada uno;
a) El proyecto de vida: es decir, cada uno de los miembros del grupo estará descubriendo su llamado, su vocación específica; lo que Dios quiere de su vida, a qué camino o estado de vida lo está invitando el Señor.

b) El proyecto de grupo: El grupo va descubriendo su sentido de Iglesia; buscan relacionarse con otros grupos, con otras parroquias, con otras organizaciones culturales, populares o campesinas de la comunidad, con la inquietud de ir respondiendo con mayor eficiencia a las necesidades de la misma.
Valores en esta etapa: justicia, paz, comunión, unidad, compromiso. Actitudes: donación, responsabilidad, discernimiento, perseverancia, fidelidad, contemplación.
4.   ETAPA DE COMPROMISO

Cuando el grupo llega a esta etapa ha tomado ya sus opciones de vida, las revisa constantemente en el grupo y a la luz de la Palabra de Dios, para que de esta manera vayan descubriendo, a través de la reflexión y las acciones, qué caminos seguir para hacer de su vida y de sus acciones un servicio a la comunidad, un aporte concreto que ayude a los demás a vivir la libertad de los hijos de Dios.
Se supone que en este PROCESO de crecimiento en la fe el grupo ha descubierto que a través de esta pequeña comunidad se puede vivir muy profundamente la fe cristiana. En esta etapa de compromiso ya no se tiene un grupo juvenil, sino una COMUNIDA DE VIDA.

 Valores en la etapa de compromiso: servicio, coherencia, comunión, amor. Actitudes: auto-despojo, autonomía y complementariedad, paciencia, solidaridad, fidelidad e identificación comunitaria.
Se supone que cada etapa dure un año y medio, ya que la vida de un grupo juvenil podrá durar de cuatro a cinco años. La última etapa podrá ser permanente, pues se supone que el joven ha hecho su opción de vida.

Relacionando esta reflexión con la anterior recordemos que la FORMACION INTEGRAL tiene cinco dimensiones, es decir cinco aspectos o áreas de la persona. Las dimensiones deben vivirse a la par con las cuatro etapas.
